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			En la pequeña ciudad mexicana de Santa Cecilia, la familia Rivera se preparaba para celebrar la fiesta más importante del año: el Día de Muertos.  




			Para la ocasión, montaron un altar, llamado ofrenda, con fotos, buena comida, recuerdos…  




			Todo lo que les gustaba a sus antepasados cuando vivían.  




			La familia extendió una alfombra de pétalos de flores para guiar a los espíritus de sus seres queridos a casa. 




			Miguel fue a ver a su abuela, que estaba ocupada en la cocina preparando las comidas favoritas de la familia: pozole, pan de muerto, mole rojo y muchos otros platos deliciosos. 




			—Huele de maravilla —dijo Miguel—. ¿Necesitas ayuda, abuelita? 




			—No, no te preocupes, pequeño. Venga, come lo que más te guste. 




			—¿Qué estás preparando para Papá Héctor? 




			—¡Ay! ¡Dios mío! ¡Me había olvidado por completo! No tengo ni idea. 




			—¡No te preocupes, yo me encargo! Ahora vuelvo —le dijo Miguel. 
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			Miguel fue a buscar a Dante y a Pepita a la Plaza de los Mariachis. 




			Él era el único que sabía que bajo el aspecto de simples mascotas  de sus dos amigos se escondían unos guías espirituales capaces  de viajar entre el mundo de los vivos y el de los antepasados. 




			—Necesito vuestra ayuda —les dijo—. ¿Puedo contar con vosotros? 




			Dante ladró y Pepita emitió un ronroneo. 




			—¡Gracias, chicos! Llevad esto a Papá Héctor —dijo, entregándoles un trozo de papel. 
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			Los dos espíritus volaron a la Tierra de los Muertos. Una vez allí, aterrizaron en la plaza central, que estaba repleta de gente. 




			No obstante, Mamá Imelda los descubrió enseguida. 




			—¡Mirad! Son Dante y Pepita —exclamó. 




			Mamá Coco recogió la nota y se la entregó a Héctor, que se emocionó al ver que Miguel se acordaba de su primer Día de Muertos. Héctor escribió el nombre de su plato favorito y le devolvió el papel a Dante. 
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			De regreso a Santa Cecilia, Dante y Pepita volvieron a adoptar su apariencia de perro y gato y corrieron en busca de Miguel. 




			—Gracias a los dos. ¡Me habéis ayudado muchísimo! —exclamó el muchacho. 




			Les dio un abrazo y fue a reunirse con su abuela. Como no podía revelarle la verdadera identidad de Dante y de Pepita, le dijo que había encontrado una nota en el diario de Mamá Coco que decía que a Héctor le encantaban… ¡loschapulines, es decir, los grillos fritos!  




			La abuelita sonrió y rápidamente se puso manos a la obra. 
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			Esa noche, Papá Héctor, Mamá Imelda, Mamá Coco y los demás antepasados llegaron a la Tierra de los Vivos, cruzaron el cementerio y siguieron el camino de pétalos de flores que les había preparado su familia. Con gran emoción, descubrieron el magnífico altar que sus parientes habían preparado con tanto amor. 




			Mientras la fiesta se encontraba en pleno apogeo, Miguel preparó un plato para Dante y Pepita: ¡se habían ganado una buena comida!  
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			Carl Fredricksen y Russell se dirigían al Parque Forestal.  




			El chico deseaba ganar la insignia al mejor botánico y, para ello, debía completar con éxito una misión: encontrar e identificar diez variedades de flores silvestres. Russell aprovechó un alto en el camino para fotografiar a una de ellas. 




			—¡Ahora solo me faltan nueve! —exclamó, orgulloso de sí mismo. 




			—En ese caso, será mejor que retomemos la marcha —respondió Carl. 
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			En el coche, Russell hojeó su guía de botánica. 




			—¡Vaya! Aquí está todo —exclamó—. Los girasoles, la asclepia tuberosa, la glicina violeta… 




			—¿Menciona también el azafrán fantasma? —le preguntó Carl con una sonrisa traviesa. 




			—¿El qué? —respondió Russell sorprendido. 




			—Un azafrán fantasma —repitió Carl—. Una flor legendaria que solo se abre por la noche. Los más valientes llevan siglos buscándola.  Muchos no creen que exista, pero Ellie me juró que la vio una vez. 




			—No la encuentro en la guía —respondió el chico. 




			—Ya, es lo que te decía, que la mayoría de la gente no cree que exista. 
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			Al final del día, nuestros amigos habían encontrado las diez variedades de flores. 




			Después de montar la tienda de campaña, no sin dificultades, los tres exploradores pasaron una agradable velada junto al fuego.  




			—Vamos, es hora de irse a la cama —dijo Carl de repente.  




			Pero Russell no conseguía dormirse. Soñaba con el azafrán fantasma… 




			—Vamos, Dug —le dijo en voz baja al perro—. Salgamos a explorar. 




			—Me encanta explorar —dijo Dug. 
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			A lo lejos, en el bosque, Russell vislumbró un resplandor que parecía venir del fondo de una cueva. El joven se acercó para comprobarlo, pero no vio la pendiente que tenía enfrente y cayó en el agujero. 




			—¡Oh, no! ¿Estás bien? —le preguntó Dug. 




			Al no obtener respuesta de su amo, se dio la vuelta y se dirigió al campamento. Despertó a Carl a lametazos y le advirtió de la terrible caída del chico. Enseguida, los dos corrieron a rescatarlo. 
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			Carl comprendió por qué Russell se había marchado en plena noche. Al verlo en el fondo de la cueva, ató una cuerda al tronco de un árbol y bajó a buscarlo. 




			—Lo siento mucho —se disculpó Carl al reunirse con el chico—. No debería haberte contado esa historia del azafrán fantasma. La verdad es que yo nunca me la he creído.  




			Ellie siempre tuvo una gran imaginación. 




			—Bueno, verás, he encontrado algo —dijo Russell  con orgullo y cierto aire de misterio. 




			Carl miró en la dirección que señalaba Russell y… 




			—¡Vaya! —exclamó fascinado—. ¡Azafranes fantasma! No se lo podía creer. 
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			A la mañana siguiente, Russell, Car y Dug levantaron el campamento y regresaron a casa. 




			—¡Los demás van a flipar cuando vean las once variedades  de flores que he encontrado! —exclamó Russell desde el asiento de atrás. 




			—Gracias, Ellie… —murmuró Carl con una sonrisa. 
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			Una mañana, Bonnie fue al parque con Jessie, Woody y Dolly. 




			—¡Nos lo vamos a pasar tan bien! —dijo alegremente mientras cogía su mochila. 




			—¡Vamos! Date prisa, Bonnie —la llamó su madre. 




			—Buzz, te hago responsable —le dijo la niña—. Te encargarás de mantener la situación bajo control, ¿de acuerdo? 




			Pero Jessie estaba preocupada. Antes de irse, pidió a sus amigos que cuidasen de Buzz. Temía que uno de sus cables eléctricos se hubiese aflojado y que pudiese actuar de forma extraña  




			Una vez que Bonnie salió, Buzz se levantó.  




			Miró a su alrededor y empezó a hablar en francés. 




			—¡Genial! —refunfuñó el Señor Patata—.  El Señor Chiflado del Espacio ha vuelto. 




			—¡Así es! —asintió Jam—. Ha entrado en modo francés. 




			—Ha entrado en modo francés —repitió Buzz. 




			—¡Oh, no! Esto va de mal en peor —añadió Rex. 




			 




			[image: ]




			 




			[image: ]




			 






			—Poni, eres el unicornio más guay del universo —dijo ella en voz alta. 




			—Poni, eres el unicornio más guay del universo —repitió Buzz. 




			Todos se echaron a reír. Pero las cosas pronto empeoraron, y nada de lo que decía Buzz tenía sentido. 




			—Tenemos que arreglarlo antes de que vuelva Bonnie —sugirió Trixie con preocupación. 
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			Trixie le asestó un golpecito con el cuerno a Buzz para que se sentara y echó un vistazo a los circuitos del guardián espacial. 




			En aquel mismo instante, se oyó un portazo. ¡Bonnie había vuelto! 




			Su madre pasó por delante del dormitorio, cuya puerta estaba entreabierta, y metió el brazo por la abertura para dejar la mochila de la niña. Jessie y Woody saltaron del bolsillo delantero de la bolsa. 
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